
Jardín.e., en un.o de los ¡,atios ,le lo.­
R eales Atarazwws, con el jardín de na· 
ranjos junto a los arcos de las naves. 

SESION DE CRITICA 
DE ARQUITECTURA 

Nos reunimos hoy en esta Sesión de Críti ca de Ar­
quitectura para hablar sobre un tema de jardinería. La 
arquitectura y l a jardinería son dos aspec to del arte 
que, con m aterial es di stintos y técni ca diferente , coin­
ciden en la asp iración y el fin de rodear de b ell eza la 
vida del hombre, el evar su e píritu y co ntribuir a su 
felicidad en cuanto es po sible en este mundo. 

La s diferencia s ent re· el arte jardinero y la arc¡uitectu-

ra han h echo po sible su disociación en época s de deca­
dencia; hoy, la experi encia moderna demuestra que 
uno y otro han de coincidir para el lo gro de sus mu­
tuos ideal es. Ello sitúa a la jardinería en el plano que 
le co rresponde, y no está de más que entre vosotros 
reivindique su valor para conseguir la pla sma ción de 
la belleza en su sentido moderno. 

El jardinero debe acerca rse a su trabajo con humil-
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dad, pues sabe que va a manejar se res vivos que gozan 
de fuerzas maravillosas, reflejo del poder del Creador, 
y conoce qu e no le está permitido tra spasar cierto lí­
mites sin afectar la esencia de las plantas, o sea del 
jardín. 

Pero no interpreté is esta humildad como fa lta de con­
ciencia de su propio va lor. El bu en ja rdinero conoce 

que de su es fu erzo depende, much as veces, la manifes­
tación de unas fu erzas latentes en l a aturaleza, y se 
da perfecta cuenta de la importan cia de su intervención 
en la economía gen eral de ia creación. 

o es mi intento teorizar sobre las r elaciones entre 
las dos artes. Me interesa más poner ante vuestra con­
sideración un aspecto de la jardinería en la que los ar­
quitectos ti enen parte tan activa : la ciudad. 

Y ya que tratamos de un arte que penetra en nosotros 
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La muralla romana en la plaza de ne­
re11guer el Grande. 

principalmente por el sentido el e la vi sta , vamos a co n­

sid erarlo valiéndonos ele una s proyeccion es en co:tor. 

En la jardinería urbana debe ex istir la colaborac ión 

el e l as más diversas técnica . Es cosa frecuente parn mi 

tli sculir co n arquitectos, ingeni e ro s y urbani stas sobre 

los más di spares co nceptos. Di sc utir sobre bordillos, pa­

vimentos, faroles y señales el e circulación parece se r una 

paradoja. Y, sin embargo, e la reaHclacl. Los reparos 

que el jardinero pone a la s soluciones que ha- dado la 

más compleja técnica muni cipal son Lodos perdonado s, 

pues se encaminan a una finalidad bien definida: lo grar 

una buena vegetación, qu e se encargará el e exa ltar fa 
di spos ición clacla y comunicarle calor y expres ión. 

Sobre el tema escog ido, una s observHcion es: 

Todos estamos ele acu erdo en que lo espa cio s ver· 

eles de la ciudad est,ín co nstituidos principalmente por 

los ¡>arqu es de diferentes ca tego ría s, lo s jardines de ha­

rri a-da y lo s jardines cultural es y deportivo . Forman 

todos ellos el conjunto verde de ca rácter social, ele im­

portancia creciente en la vicla moderna, aún poco eles· 

taca da en nuestra patria. 

Pero tambi én deben existir en la ciudad uno s pequ e­

ños i slotes de vegetación que, con motivo diverso, sal­

gan al pa so del ciudadano en su v ida co tidiana. E stas 

pequeña s nota verdes y de color impresionan profun­

damente al hombre atareado de la ciudad, y nu estro 

pueblo, poco imbuido a,111 cl e l n1riícLer soc ial, encuen­

tra en e llo s e l e>.po Denle clel adelanto y de l. cuidado que 

~e ti e ne el e rn c iudad. 

U na plaza , una ra ll e , un cruce son orna1nentado s co n 

pequeño s jardines, y esto gusla y satisfate. Para rní es 
una ori entación peli grosa, pu es estos pequeño s jardines 

;,on muy costoso s de entretenimi ento , y en ellos se em­

pl ea n ener~ías y din e ros, qu e deberían tener otra apli­

cación el e un nrn yo r a.l<-ance social. 

La s proyeceion es que veréis pertenecen toda s al tipo 

el e jardín vial, pues es tos últimos años se ha trabajado 

bastante en es te aspec to ornamental de la ciuclacl. 

Para ver algo ele parques y jardines propiamente cli­

d,o podéi s presenciar la proyec.-ión qu e se rea lizará 

próximam ente en el local ele la Exposición ele Floricul­

tura clcl R etiro , y a la qu e se os invita en nombre del 

pres id ent e del Instituto el e E studios de .Jardinería y 

Arte Pa isaji sta. 

La s proyecciones pertenecen, en su rnayor parte, a 

la colenión propiedad ele[ Servicio Municipal de Par­

ques y Jardin es ele Barcelona, y , on realizacion s ele 

un fot.ó ~ra fo profesional , don Lcopoldo Plasenci a, qu e 

,-abe inte rpretar .-on ~usto y técnica depurada la s incli­

raeiones. y tenia s que , ron10 jefe del Servit·io, 1n e cClrrc~­

poncl e clar. 

Finalm ente, para vuestro s ron1entarios y crítica s, clt~­
bé is con s idera r la s realizaciones que proyec tarno s con10 

ejemplo, entre lo s mucho s qu e de toda s la s ciudades 

española s podríamos tomar, ca da cual dentro el e si• ca­

ní cter y rlirna ( no son obras pe rsonales, ni n1ucho n1 e-

Jardines junto a las Reales Ataraza,ws, 
con la muralla gótica y el foso pues­
tos de 111a11ifiesto. 



Lo campanarios de la agrada Fami­
lia, entre ciprese y cé pede , 
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nos) . Si entre los jardines trazado s en Barcelona hace 

tre inta año s y los úllimam enle realizado s no veis dife­

rencial esencial manifiesta , es debido a c¡ue la ori enta­

ción Lomada hace cuarenta años por mi antecesor, el ar­

quitecto icolás M.ª Rubió, ha formado tradi ción, y 

pued e seg uirse y adaptarse a la virla mod erna s in se r 

objeto el e p eli grosas innova~iones. 

A diferente., preguntr, s de los r, .,i.,tent es, el r,rq11itec­

to Luis Riuclor cont estr, lo que r, contin11r,ció11. se ex­
presa : 

- ¿ ... ? 
- En Barcelona tenemos qu.e regar con mu.clw fr c-

cttenci.a, a pesar de que tengamos 11.n (mtbient e húmedo , 
pues estr, h1,m edad 110 prov ien.e de precipitaciones at­
mosféricas, sino de la proximidad del mar. La falta de 

llttv ia ha de compen.sarse con los riegos. Es cierto que 
no existe una evaporación tan fuerte como en la m e­
seta central ; p ero también es cierto qu.e la humedad 

atmosférica retiene el calor e im!Jide la dism.inución de 
temperatura durnnte la noche, lo cual produce un. gran 
aliv io en las plantas. Por estr, razón , las pla11tr,s de pro­
cedencir, sept entrionr,l se r, gostan r,nt es en. /1r,rcelonrr 
qu e en Madrid. 

- ¿ ... '? 
- Lrrs superficies plr111tr,dr,s de Mesembrían1hemum en 

masa. cutuulo estrín en flor son 1na gr1í/icas, y .~in flor 

Los eclificios ele carácter re1wce11tis­
ta y neoclásico encuadran conjuntos 
ajardinados, como en la plaza ele 
M eclinaceli, en fo parte posterior de 
la Lonja y en el edificio de Correos, 
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son aceptables: n.o tienen la calidad de alfombra ele 
lo s céspedes plantados con gramín eas fina s, ¡,ero so11 
más resistent es y 11 ecesitwi m enos cttidados. 

- ¿ ... ? 

- El tulipán gu.,tr, mucho. y por ello lo Pmpleamos; 
pero es wu, de la s pla11trrs mlÍs crrras, yr, que debe re-
11.ovr,rse la cebollr, cada a,ío , por dos rrrzones: la prim e­
ra porque no podemos esperar qne madure para ciar 

pr,so a otras plantaciones, y la segunda porque en 11ues­
tras tierras, dura s y calcáreas y regadas con agua mtty 
calcárea, crece mu.y mal e irregularm ente y no ofrece 
ninguna garantía su a¡,ro veclwmie11to en lo s a,íos si­
guientes. 

- ¿ ... ? 
- Los jrrrdines e.<tlÍn ligr,dos con el cl ima . Por esto 

1111estra patria pttede presen.tar ww riqtteza extraordina­
rirr de tipos de jrrrdín. El clima, unido a la tradició11, 
debería dar lugar en Es_oaña a diferentes Escuelas de 
Jardinería. Para ello es necesario una técnica que sepa 

aprovechar las enseñanzas que puedan darle otros países 
más adelantados qu e nosotros e,i esta materia. 

- ¿ ... ? 
- El florecimiento de la jardinería debe ser obra de 

di.verso s sectore.,¡,, y entre ellos 110 puede estar ausente 
el r,rquit ecto . 11 oy día , la arquitectura y la ci.udr,d las 

concebimos como obra de wt equipo director que or­
den e los co 11 re!)tos y las diver.<r1s téc11icr,s . En e.,te equi-



tas pers¡,ectivas son ese11ciales en la ciudad, y, sin eluda, vienen in/luídas 
¡,or In vegetación que existe en las ave11idas y ¡,lazas. E'n esta perspectiva 
,le la ve11ida del Ce11erulísimo Fra11 co, desde el varterre de la ¡>laza tic 
Calvo Sote/o vemos las v isuales abiertas entre masas ele vcgetaci.ó11, y su 
caso contrario; cuando intere CI cerrar la perspectiva con ma as arbórea.~. 



/l ll :11térv :ené el or{Jl1.!tecto es_.,eciolistr, en jr,rdi11es. pite. 

lló pre:.e,ulemos qtte todos los arquitectos tenga n per· 

/ecrn conocimiento de la s :ila11tr,s. Ptteden y debe11 i11 -
lerve1iir Otros elem1mtos de técnicas diversr, s y de co110-
t·imi.ent/H pnicticos ; ¡> ero el arquit ecto se enc11 entrr, en 
lr, .i llie jores condicio11 es !'"rn li <'r111ruwr lo., di ~ersos /HIII · 

lós de v i8lr,. 
• ? - 6··· · 

-Sería de dese"r que se sig11iera ttnr, po.'í1i.co de es-
·¡,r,cios verdes e11 todas las ciudades y poblacio11 es de 
Espr,ña. N o en proyectos, si110 en realidades, co11 una 
amplia base de cultttra, qtte valorizc, los diferentes con­
ceptos de la N atttraleza y ele la s obras clel hombre. 
Mucho cuidado con la !,olítica de jardines, qtte ¡rnede 
dttrar lo qtte dure aquel alcalde o A yttntamiento q11e ha 
Jllantado el jardín. La. política dttrable es la que hace 
v ibrar el sentimi1mto de fo !)Oblación y hr,ce q11e toda 
el fo se interese por el arbolado, las 11/rmta., y lo s jardi­
nes de la ciudad o población. 

- ¿ ... ? 
- Me preguntáis si existe un pla11 de conjunto que 

prevea fo adqttisici.ón de jardines en Barcelona . Hemos 
hecho varios planes, porqtte existen cliversos aspectos a 
considerar. Pero tén gr,se en cttenta que es más fácil 
prever que curar, y en la ciudr,cl ya edificr,da e.~ impo· 
.,ible estab!ecer las zonas verdes, por fo s ci.fras prohibi­
tivas qtte re.mltan. No conozco ningún caso qtte se hr,ya 
adquirido demasiado terreno ; casi siempre es el espíri­

ttt de m ezqui,ulnd el que domina en estas cuestion e.~. 

- ;, ... ? 
- R especto a los jardines e,i Rarcelo,w, os diré que 

se pueden di stribuir del modo siguiente : 

a) Jardines decorativos en )11 vía pública.- 0 sea es-

Lo., cere::n., "" 1/nr ,1el jardín ,lel Poe, 
111 Eduartlo Ma~quina . 

lo. peque,ios 1njos qu.e . on necesarios pnri, ,lar 
1111i111,,ción y v idr, a la s calles im¡,ortantes. Para 

ello dispon.emos de dos hecl<Íreas y cuarto, di ·vi­
didas en m rís de treinta lu gares; co1110 veis, muy 
JI OCo. 1-1 e de advertir que la s ciudades, dentro de 
poco tiem:rn, no tendrán 11i arbolaclo ni plantas. 
¡iorq11e el cli)na de la calle cada 11ez va siendo 

peor :w m la ve:elación.; el humo de los auto· 
buses. el ambiente cargado , los pa vim entos, etcé­
tera , son r1m sas que 111at.an el arbolado, y de 110 
tomar alguna m edida es seJuro que dentro de 
unos años, no n,uchos, 110 pueda existir un solo 
árbol en las w lles de la ciudad. N o habrá m1Í .< 
solttciones que poner 111acetas. 

b) Jardines de reposo en vías públi cas.- Se refi ere 
a estos peque,íos espr,cios, que ¡Hteden alojar 
unos bancos . unas !, lautas, 11,ios setos, ele., y e,, 
ellos buscar 11n peque,ío aliv io en las v ía s im¡,or­

ta11t e.<. Pr,ra est o di .<po11 emos de sei.< hectlÍrPas y 

c1wr10. 

r) Jardines el e barriada, con 21 hectáreas y m edia . 

,I J Parques urbano s. co11 2 17 hectáreas y m edia . 

e) Parque~ íor~stal es, 1·ott 3/W hPcllÍrer, .<. 
• ? - 6···· 

- Me prcguntái., el pre.mpuest.o que tenemo.< en Bar· 

celonc, !'ara estas necesidade.<. Es difícil clar a las cifra.< 
.m verdadero significado y valor. El presupuesto ordi1111-
rio es de unos veinte millo11es de p eseta .<. Es un pro· 
blem a trem endo la inestabilidad del coste, pues estos 
últimos tiempos h emos tenido 1111as subidas ele mano de 
obra alarmantes, de man era que con más pesetas se 
11ace cada ve:: m eT10.< qbrq, 



Parterre en el monumento a do11 
Claudia Güell. 

/ ,11 Vía Layetanci desde la ploza de 
Bere11guer el Grande. 
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La plaza de Catalwía, con las enci­
nas y los tulipanes en flor y un m a­
cizo arbustivo con su colorido flo­
ral. que separa y aísla. el t,ráfico y, al 
mismo tiempo, encuadra los edificios . 

to s .iardines de barriada van ta11 
unidos a la v ía ¡,ública que deben 
con siderarse en muchos casos for ­
mando ¡,nrte de elln , por la fa cili­
dad que tiene el ciudadano de atra­
vesarlo en el camino diario a stts 
ocu¡,ncion es. En ello s encontrará la 
nola nlegre y optimista de los ár­
boles en flor. tos estanques se con­
viert en en verdaderos pnrterres con 
las m ympha eas. 




